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ESCRIBE MEJOR Y MÁS RÁPIDO

Cómo triplicar tu velocidad de escritura y escribir más todos los días

SOBRE EL LIBRO

Sobre Escribe mejor y más rápido: cómo triplicar tu velocidad de escritura y escribir más todos los días (Growth Hacking para escritores #1)

En 2012, la autora de ficción Monica Leonelle tomó la decisión trascendental de aprender a escribir más rápido. Tras meses probando varias cosas, cientos de experimentos y docenas de manuscritos, modificó y perfeccionó su sistema hasta que pudo escribir 10 000 palabras al día, ¡a una velocidad de más de 3500 palabras por hora!

En este tomo comparte sus conocimientos, secretos, trucos e información para que puedas mejorar tu velocidad de escritura, aumentar con creces las palabras que escribes en un mes y publicar más libros. Aprenderás:

- El esquema de 4 pasos que Monica usó para alcanzar la velocidad de más de 3500 palabras por hora en escritura de ficción 

- Los sistemas de monitorización que necesitas para doblar o triplicar la velocidad en la que escribes en los próximos meses

- El método infalible de preproducción de 4 pasos que Monica utiliza para combatir el bloqueo de escritor, ¡sin importar el proyecto que sea!

- Los secretos para desarrollar el hábito de escribir todos los días sobre el que otros autores no hablan lo suficiente

- Cómo Monica pasó de publicar un solo libro al año desde 2009 hasta 2013 a publicar 8 libros en el año 2014 

Este libro es para autores serios,  tanto para los que empiezan como para los que ya llevan tiempo escribiendo, que quieran mejorar sus resultados este año.

Escribe mejor y más rápido: cómo triplicar tu velocidad de escritura y escribir más todos los días te ayudará a abandonar tus excusas y escribir mucho más. Con este libro,  parte de la serie Growth Hacking para escritores, podrás descubrir la forma de pulir tu rutina de escritura para que sea más eficiente y pasártelo genial durante el proceso.

Para fechas de lanzamiento de otros libros como este de Monica Leonelle, además de contenido relacionado gratuito, visita:

ProseOnFire.com/Storytellers/

[image: Image]

INTRODUCCIÓN

ESTE LIBRO EMPIEZA CON UNA simple entrada de 2000 palabras en mi blog que un cierto número de personas me habían pedido que escribiese después de compartir mis sorprendentes resultados de incremento de velocidad de escritura en un periodo de tan solo unos meses.

Pero antes de hablar de esa entrada voy a hablar de los orígenes de esa entrada para que, desde el punto inicial, pasando por el eventual esquema que compartí en la entrada y hasta ahora, el contenido de este libro tenga sentido para alguien que nunca haya leído nada sobre mí y se esté preguntando quién demonios soy. 

¿De acuerdo?

Bien, empecemos.

Acerca de mí

Me llamo Monica Leonelle y he escrito obras de ficción durante cinco años. Comencé autopublicando en 2009 con el lanzamiento de un libro de no ficción sobre los nuevos medios de comunicación y enseguida me picó el gusanillo para continuar escribiendo. Desde entonces he escrito y publicado doce libros de ficción, ocho de los cuales se publicaron en 2014 (nueve, si cuentas una antología de relatos cortos en la que colaboré). Estos libros suman un total de más de medio millón de palabras repartidas en dos seudónimos.

Antes de escribir de manera profesional, me especialicé en el mundo de los negocios, el márquetin digital, la redacción creativa, la viralidad y lo que se llama el “boca-oreja”. Tomé el camino tradicional con respecto a mi educación ya que hice un Máster en Administración de Empresas con la especialidad en estrategia empresarial y emprendimiento, que apliqué más tarde en el márquetin digital de empresas tecnológicas emergentes.

Asimismo, he blogueado asiduamente durante casi diez años y he colaborado en publicaciones como Advertising Age, The Huffington Post, the AMEX OpenForum, GigaOm, Mashable, Social Media Today y Christian Science Monitor.

––––––––

Cómo empecé mi aventura

Todo comenzó en 2012, cuando estaba muy atascada con mi tercer libro. Tenía dos series de libros de ficción, una de fantasía urbana y otra de ciberpunk; y me estaba esforzando para escribir la continuación para alguna de los dos.

Asimismo, era una escritora autónoma reciente. Estaba pasando por un momento difícil en mi vida, en el que intentaba recuperar la libertad que me había quitado alguna gente en la que había confiado, y no paraba de corregir lo que escribía. Había dejado mi trabajo envidiable y bien pagado como directora de márquetin de una empresa emergente con éxito, me había divorciado y pasaba el tiempo con gente completamente diferente a la que solía frecuentar —personas que estaban motivadas por un éxito distinto al tradicional, que yo había perseguido y conseguido durante años.

Ser autónoma no me iba nada bien. Según parece, no puedes simplemente crear una nueva empresa para pagar las facturas, trabajando solo unas horas a la semana, para poder dedicarte el resto del tiempo a lo que de verdad te importa. Es más o menos eso. Tenía dinero, pero no había tenido un trabajo estable desde hacía un año y medio. Todavía vivía como si ganara 100 000 dólares, pero no los ganaba ni por asomo. Mis ahorros menguaban y necesitaba cambiar las cosas. Y rápido.

Fue un año duro y doloroso, posiblemente uno de los más difíciles de mi vida; así que obviamente leía montones de consejos de extraños en internet. Muchos de ellos no los usaba o no los podía usar. Pero entonces, me topé con dos consejos que impulsaron la escritura de este libro.

El primero era que si estás atascado con un libro, deberías escribir algo  completamente diferente y fuera de tu zona de confort y luego volver a tu proyecto inicial.

El segundo era que los escritores autónomos de éxito se concentraban en escribir rápido por encima de todo lo demás. Los buenos eran capaces de escribir de 3000 a 4000 palabras por hora si se encontraban con un plazo de entrega ajustado. Cuando leí eso, mis ojos se abrieron como platos. ¡¿3000 palabras?! Había escrito mi blog durante años y escribía unas 900 palabras por hora de media, algo que otros escritores me habían dicho que era rápido. ¿Y ahora resulta que parecía una tortuga? ¡¿Qué?!

La decisión de escribir más rápido

Entonces decidí centrarme en convertirme en una escritora más rápida. La lógica detrás de esto tenía sentido: como autónoma, me pagaban un precio fijo por proyecto o una tarifa por horas por servicio (si consultaba los plazos de comercialización con la empresa). En ambos casos, escribir más rápido significaba poder trabajar en más proyectos y ganar más dinero. Y al menos, aunque no tuviera más clientes, podía utilizar el tiempo que me ahorraba para trabajar en mis libros de ficción. 

Por aquel entonces, no contaba con ningún gran proyecto como autónoma para medir la velocidad en la que escribía. Tampoco me iba a acelerar con uno de mis “verdaderos” libros o arriesgarme en estropear una secuela. En su lugar, me decidí por un nuevo proyecto de ficción que era muy diferente a mi trabajo de entonces: novela romántica joven adulto y ciencia ficción en tercera persona y narrada en el pasado. Mi nuevo proyecto era una novela erótica oscura y dura en primera persona y narrada en el presente (una vez más, me volvía a corregir).

No tenía ni idea sobre cómo escribir este tipo de historia. Esto me forzó a escribir un  guion más detallado del que habría hecho y que incluía de 3 a 5 párrafos por cada capítulo en el que explicaba que ocurriría en el capítulo (más tarde aprendí que esto eran las "rondas”, de las que hablaremos unos capítulos más adelante).

Conforme iba escribiendo, tomé nota del momento en el que empezaba y acababa en una hoja de cálculo de Google. Aunque podía llegar fácilmente a las 900 palabras por hora con las entradas de blog de no ficción, me costaba conseguir las 600 o 700 palabras con la ficción. Las rondas me ayudaron con esto porque sabía hacia dónde se dirigía la historia y no tenía que pararme a pensar lo que tenía que escribir después.

También había encontrado una técnica que utilizaban muchos escritores: la técnica Pomodoro. Como la mayoría de los escritores noveles, podía sentarme a escribir y estar sin teclear durante horas. Tenía que mirar el Facebook, y luego había alguien que se equivocaba en Twitter, y luego... ya sabes cómo termina la historia. La técnica Pomodoro es perfecta para escritores que no se pueden concentrar.

Me senté a escribir mi nueva historia, asegurándome primero de que tenía una sencilla aplicación de control de tiempo instalada en mi ordenador (también puedes utilizar e.ggtimer.com). 25 minutos escribiendo y 5 minutos de descanso— ¡muy sencillo! De repente, con la técnica Pomodoro y las rondas detalladas que ya había escrito, mis borradores despegaron. Escribía fácilmente más de mil palabras por hora, a menudo llegando casi a las 1500, y de vez en cuando, conseguía alcanzar alrededor de las 2000. Siendo honesta, no me lo podía creer.

El producto final, que estaba prácticamente listo entre el 5 de octubre y el 6 de octubre, y después revisado y terminado el 7 de octubre sumaba unas 24 000 palabras. Eso era lo más rápido que había escrito en mi vida. Y era bueno—mejor que cualquiera de mis dos primeros libros. Sabía que no podía quedármelo para mí sola, así que lo aparté momentáneamente y lo publiqué en diciembre del mismo año como mi primer libro bajo un nuevo seudónimo.

Esa fue mi primera incursión en lo que realmente era posible en términos de velocidad de escritura. Cuando terminé, pensé: "¡Caray, si pudiera escribir una novela en dos días, debería ser capaz de publicar una cada semana! ¡50 libros en un año! ¡Soy rica!" (Añade una GRAN CARCAJADA aquí).

Identificando los problemas y buscando soluciones

Me pasé los siguientes meses intentando replicar este éxito con otros libros, intentando mejorar mi conocimiento sobre las rondas, sobre la técnica Pomodoro, pero nunca tuve una experiencia similar.

No obstante, estaba convencidísima de que no fue una casualidad, así que intenté recordar aquel momento. Dos de mis recuerdos más vívidos de aquel periodo de flujo creativo eran los siguientes:


	Mis manos me estaban matando después de teclear todo eso. Cuando intenté escribir con el teclado mis otros libros utilizando pomodoros podía sentir el dolor en mis dedos. Ya es lo suficientemente doloroso escribir, ¿pero qué piensas que hace tu cerebro reptiliano cuando escribir te causa dolor físico?

	Mis dedos no podían seguir a mis pensamientos. Me acuerdo de pensar la historia algunas oraciones por delante de lo que podía teclear. Entonces volvía atrás y escribía las palabras en la página. Me ralentizaba. Podía teclear 70 palabras por minuto, pero solo estaba escribiendo unas 30 palabras por minuto cuando escribía por un periodo continuado de tiempo (algo que no se contabiliza en las pruebas de mecanografía).



Así, volví a mi proyecto y busqué una solución a estos problemas, dispuesta a averiguar cómo escribir unas 2000 palabras por hora de forma constante o a encontrar otra cosa parecida a la técnica Pomodoro que pudiera aportarme grandes beneficios de nuevo.

Me pasé la mayoría del 2013 buscando una solución. La que encontré fue el dictado, que fue como un auténtico regalo del cielo para mí y mis pobres y doloridas manos. Hablo mucho sobre el dictado en este libro, en particular sobre si te servirá y qué puedes hacer si te funciona. No pensaba que me gustaría y, las primeras veces, hablar en voz alta para mí misma hizo que me cohibiera mucho—pero me acostumbré a ello y ahora me encanta lo fácil que es. Esto me ayudó a aumentar mi velocidad de nuevo hasta las 3000 palabras por hora.

En cierto modo pensé que había terminado aquí. Es decir, había alcanzado las míticas  3000 palabras por hora que los escritores autónomos supuestamente escribían. Era todo lo que necesitaba, ¿no?

Escribí unos cuantos libros más en este periodo de tiempo, aunque solamente llegué a terminar uno. Estaba escribiendo definitivamente más rápido, unas 2500 palabras por hora. Se podía establecer que mi velocidad de escritura era un promedio de 30 a 50 pomodoros, pero todavía no publicaba demasiado. Tenía montones de borradores al 80%.

Esto continuaba molestándome porque mi obstáculo para convertirme en una autora de ficción con éxito era lo rápido que podía crear contenido. Antes de embarcarme en la mejora de la velocidad en la que escribía, tenía el talento del márquetin de mi profesión anterior y el talento para publicar a raíz de los cuatro libros que ya tenía publicados. Estaba editando los libros de otra gente como autónoma y los mejoraba con creces. Pensé que lo tenía todo para el éxito. Ahora era rápida; ¿por qué no tenía éxito?

Escribir de forma constante

Cuanto más pensaba en ello, más honesta era conmigo misma. Aumentar la velocidad en la que escribía era inestimable, algo en lo que no me arrepiento de haber pasado tiempo trabajando. Pero escribir rápido no significaba necesariamente que produjera más contenido. 

Como ves, mi actitud hacia escribir rápido era: “lo haré para quitármelo de encima”. No me encantaba escribir ficción, me encantaba tener ficción escrita. Ese era mi problema. 

Alrededor de agosto de 2013 había aceptado la realidad: no estaba escribiendo lo suficiente como para cambiar mis circunstancias. Había publicado un total de cinco libros en cinco años (2009-2013). Cuatro de ellos eran de ficción. ¿El problema? A pesar de escribir más rápido, todavía no escribía más. Solamente escribía tantas palabras como solía hacer, pero en menos tiempo. 

Lo que necesitaba era constancia, no velocidad. La constancia conllevaría más palabras al día, lo que significaba más palabras al mes...

Decidí embarcarme en mi experimento más grande hasta la fecha: monitorizar detalladamente lo que escribía, tanto en una hoja de cálculo como en un diario y con nuevas mediciones. En vez de contar las palabras por hora iba a contar el total de palabras que escribía en un mes. Así averiguaría lo que realmente estaba frenándome a la hora de escribir. 

Mi experimento duró dos meses y en ambos llegué a escribir un total de 50 000 palabras. Esto es básicamente hacer dos meses seguidos el “National Novel Writing Month (#NaNoWriMo)”—un reto de noviembre sobre escribir una novela de 50 000 palabras en un mes.

En esos dos meses aprendí mucho más sobre mí y mi proceso de escritura de lo que había aprendido de cualquier libro, plan de estudios, profesor o mentor. Recomiendo encarecidamente este tipo de reto a cualquier persona. Por supuesto, puedes leer mi experiencia—está todo en este libro: las entradas completas del diario, el recuento de palabras y mucho más en el anexo.

Tras el experimento, estaba agotada y todavía no tenía el proceso perfecto, pero estaba muy cerca de conseguirlo. Tenía seis nuevos borradores, algunos de los cuales los pude publicar el año pasado, y el resto de los cuales se publicarán este año. Creía que a pesar de no haber seguido monitorizando después del experimento, había hecho algo bien, porque en 2014 publiqué un total de ocho libros, superando con creces mi anterior récord de un libro al año. Era una mejora del 800%. ¡Era sorprendente!

También me hice a la idea de que nunca tendría el proceso perfecto que había buscado durante años. Incluso cuando piensas que tu camino termina, ¡no es así! Todavía no he llegado a mi meta. Ocho libros al año es fantástico pero me encantaría doblar o triplicar estos resultados en 2015. Lo que me han enseñado mis experimentos es que cualquier cosa es posible y que los cambios más pequeños pueden producir unos resultados muchísimo mejores. Creo que no tendríamos que parar nunca de aspirar a mejorar. Siempre hay mucho más que aprender y experimentar.

El nacimiento del artículo sobre las 3500 palabras

A principios de 2014 le conté a un amigo que estaba trabajando como autónoma con este experimento que en dos meses tuvo como resultado 100 000 nuevas palabras para mis novelas de ficción. Hablamos sobre la velocidad en la que escribía. Le mencioné que había llegado a las 4000 palabras por hora en algunas de mis sesiones.

No se lo podía creer. Me dijo: "Me encantaría ver una entrada de blog sobre cómo lo hiciste".

Me llevó casi el año entero escribir esa entrada del blog. Había muchos detalles y estaba segura de que una entrada como esa me iba a llevar muchísimo tiempo y que razonablemente podía llegar a las 10 000 palabras. Realmente tampoco tenía ninguna razón para escribirla— ¡a los lectores no les preocupaba eso! Pero cuando empecé a escribir el blog en ProseOnFire.com, hubo una semana en la que necesitaba escribir algo rápido. No hay mal que por bien no venga. Todo en lo que pensaba era el tema que tenía en mente, escribir rápido, y todo lo que tenía tiempo de hacer era dar la información más básica acerca de lo que hice y de lo que aprendí. 

Esa entrada se llamaba How To Consistently Write 3500-4000 Words Per Hour y todavía está disponible en línea de manera gratuita (búscala en Google).

Voy a ser la primera en admitir que el título es un poco efectista. Qué puedo decir, soy una redactora creativa. No iba a llamarlo: “Cómo me supuso dos años, más de 100 horas de experimentación y 50 000 palabras de entradas en un diario para darme cuenta de por qué escribía ‘todo el tiempo’ y aun así era una negada para publicar libros—libros que me dieran dinero de verdad—en Amazon, donde la gente realmente pudiera comprarlos". Ese título simplemente no causa el mismo impacto—y tampoco vende la premisa subyacente del artículo. Pensé en él como un esquema inteligente que creo que cualquiera puede utilizar para mejorar drásticamente su velocidad de escritura sin tener que hacer tantos desastres como yo.

El artículo tuvo una buena recepción y empecé a recibir multitud de correos electrónicos y comentarios sobre el mismo. No voy a hacer como si no supiese que esto iba a ocurrir—había visto artículos sobre el tema que se habían vuelto virales y sabía por experiencia propia que me gustaban los artículos en los que los autores compartían sus propios procesos.

Las preguntas, el interés, las críticas y las sugerencias fueron interminables, tal como esperaba. A mucha gente le gustó. Mucha gente tenía preguntas lógicas o quería más detalles sobre un aspecto u otro. Cada vez que respondía a una pregunta por correo electrónico tenía que tomar una decisión: ¿trato de completar el artículo o lo dejo en su forma simplificada para satisfacer al público general?

Me dolió, pero sabía que la mayoría de gente no quería leer nada acerca de mi informe detallado repleto de ejemplos, sobre mi esquema, mis rondas, mis croquis y el proceso de creación de borradores.

También sabía que había gente a la que sí le interesaba eso. Mucha de la información que aparté del artículo original era estupenda y estaba bien elaborada, pero simplemente no tenía espacio para ella en el artículo. En su lugar, decidí escribir el “verdadero” artículo, aquel que me había imaginado al principio. Ese "verdadero" artículo se hizo cada vez más grande y más grande hasta que lo convertí en el libro que estás leyendo ahora. Y esa es la historia completa sobre cómo nació este libro.


Sobre qué trata este libro

Cuando empecé a escribir esto, pensé que iba a ser unas 10 000 palabras de nuevo contenido. Me equivocaba. El libro tiene 90 000 palabras, 50 000 de las cuales se encuentran en el anexo con el diario. 

El objetivo principal de escribir el libro era ampliar con mucho más detalle cada uno de los cuatro pasos de mi esquema y abordar los comentarios que recibí sobre el artículo original. Esos comentarios del artículo se dividen en tres puntos:


	Preguntas que profundizaban en los detalles de uno de los 4 pasos de mi esquema

	Preguntas que confundían aumentar la velocidad de escritura con aumentar las horas de escritura (dos aspectos muy distintos que deben discutirse por separado)

	Preguntas sobre cómo la velocidad de escritura encaja en el esquema más amplio de creación de un libro



Al escribir este libro sentí que podía ayudar a los autores con tres aspectos que les ayudarían a escribir radicalmente más rápido que otros escritores:

#1 – Aumentar tu velocidad de escritura

Para mí, este fue el primer paso para aumentar mi productividad. A modo de ayuda, he adjuntado el artículo original, una sección que va más allá en cada uno de los cuatro pasos y una sección que contesta a preguntas frecuentes sobre mi método y mi proceso.

Creo que lo que he aportado en este libro es todo lo que necesitas saber para aumentar radicalmente tu velocidad de escritura—el resto consistirá en monitorizar tus resultados, conocerte a ti mismo y ponerlo en práctica (algo que mucha gente no hace).

Me llevó varios meses hacerlo correctamente, pero esta es una de las mejores cosas que he hecho en mi carrera como escritora.

#2 - Aumentar tu energía para escribir

Muchos escritores se quedaron confundidos con este concepto, incluso sin darse cuenta ellos mismos. Aumentar la velocidad en la que escriben no es del todo suficiente para escribir tu libro. Solamente es una pequeña parte. Por ejemplo, varios escritores me preguntaron cómo escribir 10 000 palabras al día, pero eso tiene poco que ver con la velocidad de escritura. Puedes llegar a las 10 000 palabras al día escribiendo 1000 palabras en una hora—y, claro, escribiendo 10 horas cada día. Pero lo que de verdad me estaban preguntando era cómo incrementar las horas en las que podían escribir en un día, lo que supone una actitud completamente diferente a la utilizada para aumentar la velocidad de escritura.

Trato mucho de lo que necesitáis saber sobre esto en las secciones de concentración, entrenamiento y energía (pasos 2, 3 y 4). Cuando separas la velocidad de escritura del número de horas que pasas escribiendo es mucho más fácil saber en cuál de los dos aspectos tienes que empezar a trabajar primero y cómo empezar de inmediato. 

––––––––

#3 – Mejorar tu proceso de producción de libros

Este libro se centra básicamente en escribir un primer borrador. Puedes pensar en ello como todo lo que necesitas para pasar de una idea hasta el primer borrador.

No obstante, escribir por sí solo no te hace un autor de éxito. En próximas secciones de este libro profundizaré en el resto de pasos del proceso de escritura: editar el libro, publicarlo, etc.

El resto del libro está dedicado a mis propios datos. Un buen pedazo de las palabras de este libro (50 000 palabras—aproximadamente 200 páginas) están dedicadas al diario que escribí durante dos meses y en el que conseguí escribir 50 000 palabras al mes (septiembre y octubre de 2013). Al ser el mismo reto que el National Novel Writing Month (Mes Nacional de Escribir Novelas), pensé que podría ser útil para aquellos que intentan aumentar su velocidad de escritura. 

Al principio pensé que incluir este diario sería darme un poco de autobombo, pero cuando empecé a leerlo de nuevo después de un año me pareció que había bastante que valía la pena incluir en el libro. Hay una gran base de conocimiento en la historia que me ayudó a cimentar mi comprensión sobre mi propio proceso, que juntándolo con algunos de los esquemas más amplios en este libro creo que puede ayudar a cualquiera a hacer lo mismo. Esta documentación de los dos meses es muy fea y embarazosa (para mí), porque fue escrita sin ninguna preparación—pero hay tanto que aprendí y tanto que queda por aprender de ello que solo es evidente en retrospectiva.

Si hay algo que sacar de esta sección, espero que sea eso: que más allá de simplemente monitorizar los datos cuantitativos en hojas de cálculo, también deberías monitorizar tus datos cualitativos en forma de diario. Yo hice el mío público, pero tú puedes hacer lo mismo manteniéndolo privado. Ciertamente te dará abundante información no solamente a medida que escribes y reflexionas en el momento, sino un año más tarde cuando hayas olvidado varias de las lecciones que ya has aprendido y que necesitas o quieres volver a poner en práctica. 

Espero que disfrutes del libro y de todo lo que voy a compartir contigo y espero también que te inspire a comenzar a experimentar con lo que te funciona. El autoconocimiento siempre ha sido el mejor truco para ser productivo—algo que te será fácil de ver cuando empieces tu propio camino en la creación de procesos para todos los aspectos de tu negocio de escritura. 


Capítulo uno

EL PRIMER PASO PARA ESCRIBIR MÁS RÁPIDO

LA NO FICCIÓN NUNCA ES OBJETIVA. La cantidad de valor que obtienes de un libro de no ficción está directamente relacionada con el modo en que tus creencias y objetivos se parecen a los del autor. 

Esa es la única razón por la que es justo que comparta un poco más sobre mí misma, mis creencias y mis objetivos. 


Mis creencias

Me llamo Monica Leonelle. Soy una mujer de 30 años (en el momento que escribí esto),  una escritora de novela joven adulto y novela romántica (una historia muy, muy larga) y una amante de todos los aspectos de publicación.

Soy...


	
Principalmente una autora de ficción. Actualmente, lo único que escribo de no ficción es el blog, que utilizo para promocionar mis libros, y libros como este, en los que comparto mis conocimientos y trayectoria con otros escritores de ficción. Por supuesto, también puedes aplicar todas las técnicas que comparto a la no ficción, pero este libro va dirigido en particular a los escritores de ficción.

	
Una antigua profesional en márquetin y redacción creativa. No creo en las excusas, no creo que la escritura ocurra en un mítico “algún día” y no creo en “no estoy seguro cómo hacerlo”. Busco resultados reales y datos para monitorizarlos como indicadores del progreso. 

	
Una triunfadora. Me encanta marcarme metas y superarme a mí misma. He intentado calmarme con los años y he aprendido a marcarme los ritmos según mis objetivos como escritora pero siempre estará ese aspecto de mi personalidad que se hará notar en mucha de mi escritura.









Creo que...


	
Para escribir mejor hay que escribir más. He leído muchos de los primeros borradores de libros y los que tenían mayor potencial eran de los escritores que más habían escrito. Aprendes a escribir con la experiencia. Así de fácil. Los escritores que conozco que están satisfechos con escribir unas cuantas frases al día son fácilmente superados por los que ponen los dedos en el teclado con asiduidad. 

	
La velocidad y la calidad casi no están relacionadas en absoluto. Muchos escritores creen que cualquier cosa escrita rápido debe ser horrible. Yo pienso que si lo que escribes empeora cuando vas rápido puede que tampoco sea para tirar cohetes cuando vas lento. Es una verdad muy dura, pero no deja de ser cierto. Así que, en efecto, algunos escritores puede que necesiten mejorar primero su talento antes que su velocidad... pero no creo en el mito de proporcionalidad inversa entre la velocidad y la calidad. Si eres un buen escritor lento, probablemente seas un mejor escritor rápido en cuanto te acostumbres.

	
La eficiencia es algo a lo que hay que aspirar. El tiempo es limitado. Para hacer más cosas, tienes que mejorar tu eficiencia. Esto te da más tiempo para contribuir en el mundo de la manera que quieras: escribiendo más, cuidando de tu familia o cualquier otra cosa que sea importante para ti. 









Intento...


	
Ganarme la vida escribiendo sin sacrificar mi creatividad. Nunca voy a ir detrás del dinero pero voy a respaldar ventas con ganancias potenciales lo más que pueda. Hago esto priorizando proyectos que quiero hacer según lo rentables que creo que van a ser—y si lees más sobre mis libros y entradas del blog, en particular las relacionadas con la viralidad, comprobarás que soy bastante buena prediciendo esto. 

	
Escribir grandes historias. No me muevo intrínsicamente por el dinero, sino por el valor que puedo compartir con los demás. Esto domina cada cosa que hago, incluyendo el hecho de intentar escribir más rápido. Es sencillo: si puedo escribir mis historias más rápido, puedo escribir más historias y puedo aportar más valor a los demás antes que abandone este mundo. Eso es importante para mí. 

	
Compartir lo que me funciona para que puedas averiguar lo que te funciona. No creo que mi proceso sea exactamente el tuyo, esa no es la cuestión. Nadie necesita a otro gurú que les diga cómo tienen que hacer algo; lo que necesitan es inspiración y esquemas mentales sobre las cosas para llegar a sus propias conclusiones. Si buscas la formula no la vas a encontrar aquí. Lo que encontrarás en lugar de eso es un montón de conocimiento e inspiración para que empieces TU proceso. Tú lo sabes mejor que yo. Eso es así. 



Si no compartes mi experiencia, creencias u objetivos puede que no te sientas cómodo con la manera en la que abordo las cosas. Simplemente es una advertencia amistosa antes de que nos lancemos al contenido del libro. 

¿Por qué escribir mejor?

El título de este libro es Escribe mejor y más rápido, pero una pregunta obvia es: ¿por qué?

Puede parecer estúpido incluso preguntarse por qué queremos escribir mejor. ¿Quién no querría ser un mejor escritor?

Bueno, un aspecto a considerar es cuánto tiempo y energía lleva convertirse en un mejor escritor. Por ejemplo, cambia “escritor” por “chelista”. ¿Por qué querrías convertirte en un mejor chelista? 

Mi respuesta a esta pregunta es que no querría. Por eso una mejor pregunta sería ¿por qué escribir mejor es una meta importante para ti?

Después de todo, puedes arreglártelas en este mundo (e incluso hacer un montón de dinero en el camino) sin ser un gran escritor. Miles de personas ya hacen esto. Y de hecho, la escritura es una de las profesiones peor pagadas del mundo:


	El libro medio vende menos de 500 copias

	El escritor promedio gana, por adelantado, menos de 10 000 dólares por libro.

	El escritor promedio que autopublica sus libros gana menos de 5000 dólares al año en concepto de derechos de autor.



Esta no es una carrera profesional rentable para muchos así que ¿por qué intentar ser mejor escritor?

Bueno, yo no aconsejo hacerlo por el dinero o la posible fama que pudiera llegar con el estatus de un éxito de ventas. Tampoco aconsejo hacerlo por ninguna otra miríada de validaciones externas: adaptaciones al cine, alfombras rojas, entrar en la lista de éxitos de ventas del New York Times... Según mi experiencia, la validación viene del exterior en mucha menor medida de lo que necesitas que venga de tu interior. 

La gente que parece que triunfa en aumentar la velocidad en la que escriben lo hacen por pura pasión por la narración y una razón más grande que simplemente tener más cosas escritas.

Por ejemplo, tal como he contado antes, me propuse aumentar la velocidad en la que escribía porque quería llevar mis historias al mundo más rápido. Creo que contar historias que importan es para lo que vine al mundo. Creo que mi trabajo es ser tan productiva como me sea posible en mi vida. También creo que decepcionaría al mundo y a mí misma si no compartiera lo que puedo mientras estoy aquí. Todas estas creencias son poderosas y me empujan a hacer más en menos tiempo. 

¿Cuál es tu razón y cómo puede ayudarte escribir mejor a conseguir tus objetivos? Deberías conocer la respuesta a esa pregunta, de lo contrario no estarás lo suficientemente motivado para seguir ese proceso de transformación. 

¿Por qué escribir más rápido?

De nuevo, esta parece una pregunta inocente con una respuesta obvia pero existen multitud de razones por las que no quieres escribir más rápido. Por ejemplo, no quieres escribir más rápido si la calidad de tu trabajo es mediocre. Esto solo creará más material mediocre en menos tiempo. No quieres escribir más rápido si vas tras un objetivo, como el dinero, que se ve negativamente influenciado por ir más rápido. Por ejemplo, si eres un escritor autónomo que cobra por horas, trabajar más rápido mengua tu sueldo. 

Todas estas son razones válidas que hay que considerar. Mi suposición al escribir este libro es que tú, el lector, quieres escribir más rápido porque eso beneficiará tu trabajo. Esto es verdad para los escritores en la mayoría de sectores de la industria y, en concreto, es verdad para novelistas como yo. 

Consideremos pues cómo escribir más rápido puede ayudarte en tu carrera como autor:


	
Escribirás más en menos tiempo – de nuevo, esto parece obvio, pero es importante por varias razones. Muchos novelistas trabajan en especulaciones: escriben algo y después intentan que les paguen por ello (al contrario que los contratos por servicio, en el que el pago está asegurado cuando se entrega el encargo). Cuando escribes para especular, necesitas tener otros proyectos en marcha. Si eres un novelista, querrás tener cuantos más (buenos) libros como sea posible. Esto aumentará tus ingresos y minimizará el riesgo en las ventas de cualquiera de tus libros. 

	
Aumentarás tus esfuerzos en márquetin – muchos de los secretos detrás del contenido de márquetin es contenido de márquetin. Parece un trabalenguas, ¿no? Poca gente o compañías adquirirán un texto escrito sin mirar primero lo que ha escrito antes el autor. Eso significa que necesitarás muestras gratuitas de lo que escribes para vender otros escritos. Esto podría ser en las redes sociales, en una entrada de blog, en tu página web como archivo descargable o incluso como regalo en los mercados de libros electrónicos. Todo esto conlleva escribir más de lo que necesitas para crear tu libro. 

	
Ganarás más práctica escribiendo – Siempre me siento escéptica sobre cualquier persona que se considere a sí mismo un gran escritor cuando no ha trabajado lo suficiente. Algunas figuras destacables en la industria, como Dean Wesley Smith, dice que hay que escribir un millón de palabras de ficción antes de vender en los canales tradicionales. También he comprobado a partir de mi experiencia personal que la mejor manera de aprender a escribir es escribir todos los días. Ser capaz de escribir rápido significa que puedes tener miles de palabras extra al día —y esas palabras suman muy rápido.

	
Entrarás en un estado de flujo creativo mayor, lo que produce mejores palabras - Además, escribir rápido te saca del modo de edición y se alinea con el flujo de artista de tu hemisferio izquierdo. Encontrar tu flujo hace que entres en un estado surrealista en el que trabajas pero ni siquiera eres consciente de las palabras que escribes en la página. Yo he experimentado este profundo estado espiritual muchas veces al escribir, pero la experiencia más vívida fue cuando escribí mi novela de 24 000 palabras con un nuevo seudónimo.  Ese libro se encuentra en el mercado actualmente, casi con las mismas palabras, y fue mi libro más popular cuando salió (desde entonces, he tenido otras series de más éxito, así que ahora solo es mi segundo más popular). 

	
Te enamorarás de la escritura – Como humanos, amamos hacer cosas que se nos dan bien. Escribir más rápido no te hace necesariamente bueno, pero para los escritores motivados y centrados en crecer ayudará sin duda. Escribir más rápido a menudo hace que escribas mejor, lo que hace que te sientas bien cuando escribes, lo que te lleva a escribir más, lo que hace que escribas todavía más rápido... se convierte en el mejor de los ciclos, de aquellos de los que tu ego disfruta de aferrarse. A muchos escritores les encanta tener algo escrito, pero no escribir en sí. Yo era una de esos escritores pero cuando empecé a escribir más rápido, también me enamoré de la escritura. Ahora encuentro la escritura como uno de los aspectos de los que más disfruto de mi trabajo y me deleito cuando puedo hacerlo tranquilamente. Ahora mismo, estoy sentada en el Hero Coffee Bar en Chicago, bebiendo el té Oolong de almendra dulce más delicioso que he probado, escribiendo este libro para ti... y es como si estuviera en el cielo. Las palabras fluyen con facilidad desde mi mente a la punta de mis dedos y hasta mi mente consciente. Para mí no es trabajo, sino un juego. 



Estas son solamente cinco razones por las que puede que quieras tomar el camino de aprender a escribir más rápido—estoy segura de que encontrarás tus propias razones también. La cuestión es, de nuevo, saber por qué escribes y qué esperas sacar de ello. Aprender a escribir más rápido y mejor, por su naturaleza transformadora, va a hacerte sentir incómodo. Los resultados finales son la parte que te ayudará a empujarte frente a los obstáculos a los que tengas que enfrentarte. 


Capítulo dos

CREA TU PROPIO SISTEMA DE MONITORIZACIÓN

SI QUIERES DE VERDAD AUMENTAR las palabras que escribes cada hora (realmente creo que es algo entretenido y que es una habilidad que vale la pena desarrollar como escritor) hay algo que tienes que hacer.

DEBES monitorizar tu progreso.

DE NINGUNA MANERA PUEDES saltarte esta parte. No tendrás éxito si no haces esto. Ni siquiera recomendaría intentar esto si te va a molestar crear y mantener un sistema de monitorización.  

He aquí las razones:


	
Para provocar cualquier cambio real, debes saber lo que estás haciendo en cada momento, lo que quieres hacer y cuál es la brecha entre ambos- tal como Rachel Aaron señaló en su brillante libro 2k to 10k (que recomiendo encarecidamente como material complementario a este libro), para empezar, pocos escritores tienen la menor idea sobre cómo escriben libros. ¿Sorprende que no sepan cómo escribir más rápido? Tal como harías con cualquier trabajo, necesitas ver cómo rindes en él. Evalúa lo que escribes por lo menos durante una semana o dos—esto te permitirá partir de una base para mejorar tus resultados.

	
Te estás saboteando en formas que todavía no puedes comprender – como seres humanos, somos un poco malos en recordar lo que hacemos cualquier día. Esa es la razón por la que la gente se levanta diez años después con 20 kilos de más, que los empleados no crean que les estén despidiendo y que la gente vea una foto de ellos y se sorprenda por cuánto han envejecido. Nuestro cerebro es increíblemente bueno para ocultarnos la realidad. Se trata simplemente de un mecanismo de supervivencia. Si te cuesta escribir más rápido, probablemente ese mecanismo de supervivencia se haya activado. No obstante, tu registro te revelará la verdad.

	
No percibimos patrones sin datos concretos – puede que tengas una vaga intuición de que escribes mejor por la mañana, pero no lo sabrás con certeza hasta que monitorices tu progreso en distintas ocasiones. Yo misma me equivoqué completamente en mis patrones, pensando que no podía escribir por la mañana—ahora son las 10:37 y ya he escrito unas 1500 palabras y solo estoy empezando con mi bloqueo del escritor. Si estás tan seguro de tus inclinaciones naturales, demuéstratelo a ti mismo con mediciones reales de tu trabajo. No te arrepentirás de confirmar lo que ya sabías y puede que te sorprenda lo poco que sabes de ti mismo. 

	
Tienes que abordar esto tal y como lo haría un científico – Puedes intentar poner en práctica solamente el contenido y consejos de este libro pero no llegaras a tener unos resultados óptimos. Esto es porque el autoconocimiento es el santo grial de la productividad—eso es lo que comparto en este libro. Mucha de la información es lo que yo intenté y lo que me funcionó. No obstante, tienes que averiguar lo que tú deberías probar para ver lo que te funciona. Como ves, el proyecto entero es un experimento que vas a hacer contigo mismo. Mi función en todo esto es solamente la de actuar como tu mentora, la de guiarte en pensar lo que debes probar. Aun así tendrás que trabajar y estarás completamente perdido si no creas un sistema de monitorización desde el principio. 









Las verdades dolorosas sobre monitorizar tu progreso

Si alguna vez has intentado monitorizar algo: las calorías que consumes, tus entrenamientos, los pasos que das cada día, tu peso, tus ventas, el tráfico en tu página web... sabrás que hay muchas cosas que te están frenando a la hora de escribir y analizar esos datos con regularidad. 

Aquí adjunto algunas de las verdades dolorosas sobre monitorizar: 


	
Después de un tiempo te vas a cansar. Si te gustan los datos te encantará ver aumentar los números a medida que progresas a través de esta transformación... pero con el tiempo llegarás a un punto en el que anotar los números será una tarea rutinaria. Yo ya he llegado al punto en el que ya no me importa apuntar los números. Tengo una buena idea de lo que me funciona y he internalizado mucho de eso, así que la mayoría del tiempo que paso escribiendo me encuentro en un estado de moderado a óptimo. 

	
Te va a llevar tiempo mantener tus hojas de cálculo. No querrás contar este tiempo como parte del tiempo que dedicas a escribir porque con el tiempo pararás de monitorizarlo. Yo mantendría eso durante unos 3-6 meses como máximo (esta última opción solamente si estás haciéndolo a tiempo exclusivamente parcial). 

	
Puede que estés tentado a maquillar las cifras. Resístete a mentirte a ti mismo (esto es algo obvio, pero que vale la pena decir explícitamente).

	
Durante el experimento necesitarás ir alternando. Si escribes una hora todas las mañanas probablemente necesitarás intentar escribir en otros periodos del día. Si siempre tecleas en el mismo lugar, puede que necesites probar a hacerlo en una cafetería o dictándole a un micro. Si bebes un buen café para mantenerte activo puede que a veces necesites pasarte a una bebida sin cafeína. Un experimento es justamente eso, así que no te asustes por salir de tu zona de confort. Aprenderás mucho menos de ti mismo si no lo haces. 

	
Lo que se mide se consigue. No hablo mucho acerca de los indicadores clave de rendimiento (los llamados key performance indicators o KPIs) en este libro, pero la idea fundamental es que si te centras al máximo en conseguir escribir más palabras por un tiempo, eso es lo que reflejarán tus resultados. Piensa que escribir más palabras es un motivador clave en los libros publicados, pero no es el único. Yo me di cuenta de esto cuando estaba escribiendo 50 000 palabras al mes pero no había hecho progresos para poder editar y publicar 50 000 palabras al mes. No te olvides de esto y ponte unas expectativas apropiadas. Hablo mucho más sobre esto más tarde en el libro pero quiero destacar desde el principio que las palabras que escribes no corresponden con los libros que publicas. Esa ecuación es un poco más complicada. 

	
Monitorizar va a hacerte trabajar mucho más de lo que lo harías normalmente. Este es un conocido fenómeno llamado el Efecto Hawthorne. Esto significa que cuando estás siendo analizado (incluso por ti mismo) es más probable que sigas tus intenciones. Tus resultados van a ser mejores cuando los monitorices que cuando no lo hagas. Recuerda esto cuando dejes de monitorizarte. Yo diría que a pesar de poder escribir 4000 palabras a la hora y hacerlo en numerosas ocasiones, ya no lo hago tanto ahora que no me monitorizo. Aun así, poder hacerlo es un resultado valioso. No obstante, no es como si pudiera escribir una novela de 40 000 palabras en 10 horas todos los días. 

	
Eres un ser humano, no una máquina. Ahora mismo, probablemente escribo cerca de las 2200-2500 palabras por hora. Son las 11:21 de la mañana y he añadido unas 1500 nuevas palabras desde que te dije qué hora era (10:37 de la mañana). Estoy dando saltos, tal y como hago con la no ficción (escribo de forma más lineal con la ficción, lo que se traduce en las 4000 palabras por hora, pero no recuerdo ninguna vez que haya conseguido esto con la no ficción). Estoy sorbiendo té, escuchando conversaciones a mi alrededor y mirando a través de la ventana a la gente caminar mientras escribo. Es un entorno relajado. No estoy usando el micro (con el que puedo aumentar drásticamente las palabras que escribo). Ahora mismo intento pasármelo bien, no escribir tan rápido como puedo. Ten en cuenta que—incluso cuando leas mi diario en el anexo, encontrarás que mi promedio se encuentra en las 2500-3000 palabras por hora, con el cálculo hecho en un mes. Lo que quiero decir es que vas a tener malos días y con el tiempo vas a querer mejorar otras cosas (como el placer o cuánto disfrutas—mi objetivo ahora mismo). No te tomes los números de manera literal. Esta última oración te volverá completamente loco y aliviará enormemente a los que se encuentran a tu alrededor. 

	
Explora con la mente abierta. Realmente no sabes lo que te vas a encontrar. Puede que averigües que 4000 palabras por hora se encuentra muy, pero que muy lejos de tu zona de confort. Puede que veas que necesitas escribir con música. Puede que averigües que lo has estado haciendo todo mal y que tu proceso de escritura necesite de una revisión completa. ¡Puede que veas que todo está perfecto! Aborda este proceso sin expectativas y te sorprenderás; abórdalo con el objetivo de publicar 20 libros el próximo año y únicamente te prepararás para una decepción.

	
No te compares con los demás. Este es el camino hacia el enfado, la amargura, el resentimiento, los celos, la decepción y el autoodio. Mantén los ojos en tu propio papel.

	
Todo progreso es progreso. Si te quedas atascado (y lo harás), no te sientas mal por dejar a un lado el proyecto un momento. En el anexo, verás en mi diario Vida de una escritora que me atasqué de verdad en el segundo mes. Me llevó algún tiempo fuera del experimento y tuve claro lo que necesitaba y lo que quería. Perdonarme a mí misma y mis defectos fue esencial para ello.

	
Las transformaciones son maravillosas pero también pueden consumirte. Tal y como avanzas en esta transformación, intenta basarla en la realidad y la vida diaria. No puedes dejarlo todo y seguir aumentando las palabras que escribes para siempre—ese es el camino hacia el agotamiento. Sigue con este experimento lo más acorde posible con la vida real y conseguirás unos resultados más realistas durante el proceso.









Cómo monitorizar tu progreso

Hay dos datos importantes (DI) que necesitas monitoriza:


	Cuántas palabras escribes por hora (promedio)

	Cuántas horas escribes cada día (promedio)



El objetivo durante el proceso entero es aumentar estos números de un modo que te funcione.

Por supuesto, puedes ajustar este objetivo según tus preferencias, pero esa es la motivación principal del experimento. 

Para monitorizar tus DI, necesitas anotar lo que haces a lo largo del experimento. Puedes hacerlo en múltiples formatos:


	Manteniendo hojas de cálculo sobre lo que haces (recomiendo Microsoft Excel u Hojas de cálculo de Google)

	Escribir un diario sobre lo que haces, en qué periodos de tiempo y cómo te sientes cuando intentas llegar a tu objetivo (recomiendo Evernote, SimpleNote o Google Docs)
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